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Resumen: Los estudios sobre gordura han sido esca-

sos en el mundo de habla hispana. En este artículo 

profundizamos en ese aspecto y proponemos que la 

discriminación por el tamaño del cuerpo es una 

forma de reproducir las desigualdades de género. Al 

respecto presentamos los resultados de un estudio ex-

ploratorio cuyo objetivo fue describir y comprender 

el modo en que se construye socialmente la gordura, 

atendiendo a las diferencias según sexo, grupo etario 

y nivel socioeconómico. Realizamos un estudio cua-

litativo desde una perspectiva construccionista. Lle-

vamos a cabo seis grupos de discusión mixtos en 

Santiago, Chile, tres de jóvenes y tres de adultos, va-

riando el nivel socioeconómico (alto, medio y bajo). 

Los análisis siguen las recomendaciones de la teoría 

fundada. En los resultados exponemos una feminiza-

ción de la gordura que se expresa en cuatro dimen-

siones: una norma más estricta para el peso de las 

mujeres, la gordura como un asunto de preocupación 

femenina, como materia de condena moral, y la res-

ponsabilización de la mujer del tamaño de su cuerpo 

y de su familia. Concluimos que la feminización de 

la gordura reproduce dicotomías de lo masculino y lo 

femenino (mente/cuerpo; público/privado), que son 

en sí mismas una forma de violencia de género.  

Abstract: Fat studies have been scarce in the 

Spanish-speaking world. In this paper we deepen 

in this matter and we propose that discrimination 

on the size of the body is a way to reproduce gen-

der inequalities. We present the results of an ex-

ploratory study whose objective was to describe 

and understand how fat is socially constructed, 

based on differences by sex, age group and soci-

oeconomic status. We conducted a qualitative 

study from a constructionist perspective. We con-

ducted six mixed gender discussion groups in 

Santiago, Chile, three young people and three 

adults, also varying socioeconomic status (high, 

medium and low). We conducted the analysis fol-

lowing the recommendations of the grounded 

theory. The results lay out a feminization of the 

fat that is expressed in four dimensions: a stricter 

standard for the weight of women, the construc-

tion of fatness as a matter of feminine concern, as 

a matter of moral conviction, and women as re-

sponsible for the size of their body and their fam-

ily. We conclude that the feminization of fat re-

produces dichotomies of masculine and feminine 

(mind/body and public/private), which are them-

selves forms of gender violence. 

Palabras clave: gordura, género, feminización, 

cuerpo. 
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Introducción 

 

En 1978 Susie Orbach publicó un libro titu-

lado Fat is a feminist issue (La gordura es 

un asunto feminista; Orbach, 1978). El 

planteamiento central del texto es que el co-

mer compulsivo en las mujeres es una forma 

de lidiar con la desigualdad de género. La 

autora propone que las mujeres deben con-

tactarse con sus emociones y aprender a co-

mer de manera consciente, lo que tendría 

como consecuencia la pérdida de peso. Si 

bien en el libro no se problematiza la rela-

ción entre género y gordura (Saguy, 2012), 

es un primer reconocimiento de que la gor-

dura es un problema femenino.   

 

El cuerpo como objeto de estudio, aunque ha 

sido integrado recientemente en las ciencias 

sociales (Howson, 2013; Le Breton, 2002; 

Shilling, 2012), ha sido asunto de preocupa-

ción desde los inicios del movimiento femi-

nista en el siglo XVIII (Kevin, 2009). 

Cuestiones como la libertad sexual, el aborto 

y las tecnologías reproductivas y cosméticas, 

son centrales en el debate contemporáneo 

(Kevin, 2009). Todo lo anterior tiene en co-

mún la noción de que el control de la mujer 

pasa ineludiblemente por un gobierno sobre 

su cuerpo. Dicho de otro modo, concuerdan 

en que el cuerpo femenino se construye 

como un sitio de control (Gurrieri, Previte, 

& Brace-Govan, 2013; Kevin, 2009). 

 

En ese contexto, los trabajos que abordan el 

modo en que la discriminación por el ta-

maño del cuerpo impacta desproporciona-

damente a las mujeres han sido más bien 

recientes. La primera revisión sistemática 

data del año 2011 (Fikkan & Rothblum, 

2012)1. Varios estudios realizados princi-

palmente en Estados Unidos y Europa con-

cluyen que la estigmatización por el peso, y 

su consecuente discriminación, opera en 

                                                 
1 La versión de 2012 corresponde a la versión electrónica 

del artículo publicado originalmente en 2011.  

distintos ámbitos de la vida como el trabajo, 

la familia y la esfera pública, desde la niñez 

hasta la adultez (Bacardi-Gascón, Leon-

Reyes, & Jiménez-Cruz, 2007; Guzmán 

Saldaña, Del Castillo Arreola, & García 

Meraz, 2010; Jáuregui Lobera, López Polo, 

Montaña González, & Morales Millán, 

2008; Sobal, 2008). Sin embargo, general-

mente omiten el impacto dispar que tiene 

esta discriminación sobre las mujeres.  

 

Existe escasa investigación feminista sobre 

los significados sociales y las consecuen-

cias del cuerpo gordo femenino. En general, 

este tipo de indagatoria se ha focalizado en 

el otro extremo, el cuerpo extremadamente 

delgado y los trastornos alimentarios (espe-

cíficamente la anorexia) como consecuen-

cia (Fikkan & Rothblum, 2012; Saguy, 

2012). Desde la perspectiva de los fat stu-

dies (traducido generalmente como estu-

dios críticos sobre gordura), Fikkan y 

Rothblum (2012) proponen que las mujeres 

gordas sufren una discriminación especí-

fica de la que no son objeto sus congéneres 

delgadas o los hombres gordos. Como 

efecto, la mujer gorda es más proclive a ser 

verbalmente agredida y físicamente amena-

zada e intimidada (Saguy, 2012).  

 

En la revisión que realizan Fikkan y 

Rothblum (2012) muestran que las muje-

res son discriminadas por una corporalidad 

grande en diversos ámbitos de la vida. En 

el empleo son discriminadas a nivel de 

contratación, promoción, evaluación y 

compensación. La marginación laboral 

tiene su antesala en la educación: tienen 

menos posibilidades de ser aceptadas en la 

universidad y, como consecuencia emo-

cional del estigma, tienen un peor desem-

peño académico. En las relaciones 

románticas tienen menos citas y relaciones 

sexuales. Un estudio de Halpern, King, 
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Oslak, y Udry (2005) encontró que por 

cada punto de índice de masa corporal 

(IMC) que aumenta una mujer, las posibi-

lidades de estar en una relación romántica 

disminuyen entre 6-7% (como se citó en 

Fikkan & Rothblum, 2012). Las mujeres 

gordas tienen una tasa de cohabitación y de 

matrimonio más baja que las delgadas; y 

tienden a casarse con hombres de menor 

nivel educacional, menos ingresos, menor 

estatura y menos atractivos físicamente. 

En el cuidado médico también son discri-

minadas: una mujer tiene más del doble de 

posibilidades de ser diagnosticada como 

obesa que un hombre y recibe un peor trato 

médico, lo que se refleja en menos solici-

tudes de atención. Por último, también se 

ha investigado la discriminación en los 

medios de comunicación, donde una pri-

mera forma de marginalización ocurre a 

través de la invisibilización: casi no hay 

mujeres gordas en este medio. En defini-

tiva, las autoras concluyen:  

 

El precio pagado por las mujeres por la 

discriminación basada en el peso es sig-

nificativa, atraviesa múltiples dominios 

y aun así ha recibido relativamente es-

casa atención de la academia feminista 

comparado con otros asuntos que invo-

lucran el peso (por ejemplo, desórdenes 

alimentarios y perturbaciones en la ima-

gen corporal) u otras fuentes de discri-

minación que impactan a las mujeres 

(Fikkan & Rothblum, 2012, p. 587, tra-

ducción propia).  

 

La discriminación hacia las mujeres gor-

das no involucra exclusivamente a quienes 

padecen este tipo de exclusión. La norma 

sobre el cuerpo femenino ideal delgado y 

la condena al cuerpo grande contribuyen a 

una forma particular de construcción de lo 

femenino que es en sí misma excluyente. 

Es decir, reproducen la narrativa román-

tica tradicional del ideal femenino débil, 

pasivo, dependiente y frágil, donde un 

cuerpo pequeño y delgado corporaliza este 

arquetipo (Tischner, 2013). De esta ma-

nera, en la condena al cuerpo femenino 

gordo lo que se reproduce es una norma 

social que desplaza a la mujer a un lugar 

secundario en un espectro que va desde la 

espacialidad que ocupa, en cuanto debe 

usar poco espacio (Colls & Evans, 2014), 

hasta la preocupación femenina por asun-

tos frívolos y triviales, como son el interés 

por la moda y la apariencia (Tischner, 

2013). Ello implica, por tanto, que estudiar 

la feminización de la gordura permite 

comprender e interpretar otra arista de la 

desigualdad de género. 

 

Por último, cabe destacar que la teoría fe-

minista, donde los estudios sobre gordura 

no son la excepción, se han visto enriqueci-

dos prestando atención al modo en que el 

género intersecta con otras formas de de-

sigualdad, incluyendo raza/etnicidad, clase 

social, orientación sexual y nación de ori-

gen (Saguy, 2012). Ello supone que la dis-

criminación hacia la mujer gorda no afecta 

a todas las mujeres del mismo modo.   

 

Nuestra investigación 

 

Los estudios que hemos presentado corres-

ponden casi exclusivamente a investigacio-

nes realizadas en Europa y Estados Unidos 

desde la vertiente conocida como fat studies 

(L. Fraser, 2009; Rothblum, 2011). En el 

mundo hispano en general, y Chile en par-

ticular, contamos con escasa investigación 

sobre los significados asociados al cuerpo 

gordo. De hecho, el término fat studies no 

cuenta con una traducción académicamente 

instalada para el español. 

 

En ese contexto, hemos realizado un estudio 

exploratorio cuyo objetivo fue describir y 

comprender el modo en que se construye so-

cialmente la gordura, atendiendo a las dife-

rencias según sexo, grupo etario y nivel 

socioeconómico.   
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Decidimos trabajar con la noción de gor-

dura, en vez de obesidad, para estudiar los 

significados asociados al cuerpo grande, 

sin partir del postulado que este se consti-

tuye como una condición médica.  

 

En este artículo presentaremos los resulta-

dos que construyen la gordura como un 

asunto femenino. Es decir, mostraremos el 

modo en que difiere la construcción de la 

gordura para hombres y mujeres, y mostra-

remos que los efectos sociales de dicha di-

ferencia son parte de los mecanismos de 

discriminación y violencia de género.  

 

Método 

 

Diseño 

 

El estudio tuvo un enfoque cualitativo 

(Valles, 1999). Su alcance fue exploratorio 

y comprensivo, en tanto que buscamos 

comprender los sentidos y significados con 

que construyen la gordura un grupo de su-

jetos (Cornejo, Besoain, & Mendoza, 

2011). Trabajamos con una perspectiva 

construccionista, esto es, comprendiendo 

la realidad social como construida inter-

subjetivamente en relaciones complejas y 

multivariadas (Gergen, 1996; Shotter, 

2001), abriendo las posibilidades de con-

ceptualizar la gordura más allá de lo bioló-

gico. De ahí que hayamos elegido la teoría 

fundada (grounded theory) como estrate-

gia analítica que permite explorar un sis-

tema social desde la perspectiva de los 

miembros que la componen, en un es-

fuerzo por identificar las características y 

comportamientos específicos de cada 

grupo analizado. 

 

Criterios de muestreo y participantes 

 

La modalidad de muestreo para los grupos 

de discusión fue de tipo no probabilístico, 

también llamado intencional. Los criterios 

para la configuración de la muestra fueron 

establecidos de acuerdo con las diferencias 

significativas que se encuentran en las pre-

valencias de obesidad y sobrepeso, las que 

son acompañadas de diferentes significa-

ciones y valoraciones de gordura. De ese 

modo, establecimos como criterios de se-

lección de la muestra los siguientes: a) 

sexo, b) rango etario, y c) nivel socioeco-

nómico. No consideramos el peso como un 

criterio, puesto que nos interesaba definir 

cómo se construye socialmente la noción 

de gordura desde una variedad de partici-

pantes y no solo desde quienes eran clasi-

ficados con sobrepeso u obesidad desde 

los estándares médicos.  

 

Para acceder a la muestra contactamos a co-

legios con educación media. Para distinguir 

los niveles socioeconómicos de los colegios 

utilizamos la clasificación de grupo socio-

económico de establecimientos educacio-

nales del Ministerio de Educación (Agencia 

de Calidad de la Educación, 2012). Vale 

aclarar que inicialmente intentamos hacer 

todos los grupos de discusión a través de 

colegios, con estudiantes de tercero y 

cuarto medio, y apoderados. Sin embargo, 

no fue posible conseguir la participación de 

un colegio de nivel socioeconómico alto. 

En este caso, contactamos a personas jóve-

nes y adultas que cumplieran con este re-

quisito a través de las redes informales de 

las investigadoras y asistentes. Se confor-

maron grupos entre 5 y 10 participantes, en 

los cuales se veló por la participación mixta 

de hombres y mujeres (Canales & Peinado, 

1995). Siguiendo estos criterios, se contó 

con jóvenes y adultos, de niveles socioeco-

nómicos bajo, medio y alto de la ciudad de 

Santiago de Chile.  

 

En total, participaron 31 jóvenes, hombres 

y mujeres, entre 17 y 19 años, que cursa-

ban entre 3° medio y primer año universi-

tario; y 18 adultos, entre 27 y 70 años. La 

composición de la muestra es presentada 

en la tabla 1. 
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Tabla 1 

Grupos de discusión 

  
Rango etario Nivel socioeconómico Mujeres Hombres 

Total  

participantes 

G1 Jóvenes Bajo 8 5 13 

G2 Jóvenes Medio alto 4 6 10 

G3 Jóvenes Alto 5 3 8 

G4 Adultos Bajo 6 1 7 

G5 Adultos Medio alto 2 3 5 

G6 Adultos Alto 2 4 6 

Total   27 22 49 

Nota: Para los establecimientos de nivel socioeconómico medio, el Ministerio de Educación 

de Chile establece tres categorías: medio bajo, medio y medio alto. Si bien inicialmente in-

tentamos contactar colegios de nivel socioeconómico medio, no fue viable realizar los grupos 

con un establecimiento en esta categoría (ello considerando, entre otros, que son muy pocos 

los colegios que están dentro de esta clasificación). Por tal motivo el grupo se realizó en un 

establecimiento que, en términos generales, es medio. 

 

Técnicas de recolección 

 

La información fue recolectada a través de 

grupos de discusión. Estos son “…una téc-

nica de investigación que… trabaja con el 

habla. En ella, lo que se dice –lo que al-

guien dice en determinadas condiciones de 

enunciación–, se asume como punto crí-

tico en el que lo social se reproduce y cam-

bia…” (Canales & Peinado, 1995). En el 

grupo de discusión se fija y ordena el sen-

tido social de un campo semántico. El sen-

tido se entiende como un asunto social, 

pues si bien cada individuo elige los signi-

ficantes de los que hará uso (con sus res-

pectivos estilos), este es elegido por lo que 

Canales y Peinado (1995) denominan pre-

sión semántica: “…por el universo de sen-

tido que es para él preexistente y que le 

constituye…” (p. 291). En el grupo de dis-

cusión el sentido se reproduce y reordena, 

en cuanto permite que la presión semántica 

configure el campo semántico o el tema, 

en este caso, la gordura.    

 

La conversación en los grupos fue suge-

rida en torno a cinco temas:  

 

Definición de la gordura. Para ello uti-

lizamos las figuras de Sørensen y Stunkard 

(1993) que se presentan en la figura 1. Pri-

mero repartimos una tarjeta con las imáge-

nes masculinas y luego con las femeninas, 

para cada caso solicitamos a los partici-

pantes que indicaran desde qué número en 

adelante consideraban a la persona gorda.  

 

Caracterización de las personas gor-

das. En este tema incluimos preguntas so-

bre los atributos y características de un 

individuo gordo, y su distribución por 

sexo, rango etario y nivel socioeconómico 

(por ejemplo, si ellos veían más personas 

gordas hombres o mujeres).  

 

Causantes de la gordura. Es decir, 

consultamos a los participantes sobre los 

elementos que consideraban como promo-

tores o facilitadores de la gordura. 

 

Consecuencias de la gordura. En este 

asunto incluimos una pregunta sobre los 

efectos de la gordura en la vida cotidiana 

(tales como situación de pareja, ámbito 

laboral, etc.).  
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Figura 1. Escala de siluetas propuesta por Sørensen y Stunkard (1993). 

 

Problematización y responsables. Con-

sultamos si la gordura era un problema y, 

de serlo, quiénes serían los responsables de 

solucionarla (por ejemplo, individuo, fa-

milia, Estado).  

 

Procedimiento 

 

Para la conformación y realización de cada 

grupo de discusión se utilizó el siguiente 

procedimiento. 

 

Grupos de discusión de jóvenes. Los 

grupos de discusión de niveles socioeco-

nómicos bajo y medio se realizaron en los 

establecimientos educacionales durante la 

jornada escolar. El grupo de nivel socio-

económico alto fue convocado a través de 

redes informales y realizado en una resi-

dencia particular fuera del horario escolar.  

 

Grupos de discusión de adultos. Los 

grupos de niveles socioeconómicos bajo y 

medio se realizaron en los mismos estable-

cimientos educacionales que los grupos de 

jóvenes. Apoderados fueron convocados 

por la institución escolar en un horario que 

permitiese la asistencia después de la jor-

nada laboral. El grupo de nivel socioeco-

nómico alto fue convocado a través de 

redes informales y realizado en una resi-

dencia particular. Para este último grupo, 

el nivel socioeconómico se determinó con-

siderando que tuviesen hijos que asistieran 

(o fuesen a asistir, en el caso de aquellos 

con hijos más pequeños) a un estableci-

miento educacional de nivel socioeconó-

mico alto.   

 

Los grupos fueron realizados entre mayo 

de 2015 y junio de 2016. Para resguardar 
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la voluntariedad de los participantes reali-

zamos un procedimiento de asentimiento y 

consentimiento informado de acuerdo a la 

edad de los participantes, revisado y vali-

dado por el Comité de Ética de la universi-

dad de adscripción de las investigadoras.  

 

Los grupos de discusión fueron registrados 

a través de grabaciones de audio, que pos-

teriormente fueron transcritas.  

 

Análisis de datos 

 

Para el proceso de análisis se contó con la 

asistencia del programa informático de 

análisis cualitativo Atlas.Ti (ATLAS.ti 

Scientific Software Development GmbH, 

2010), guiándonos por las directrices de la 

teoría fundada (Strauss & Corbin, 2002). 

La categorización se realizó distinguiendo 

entre siete tipos de códigos agrupados en 

familias: (1) descripción de la gordura, (2) 

gordura y edad, (3) gordura y nivel socio-

económico, (4) gordura y sexo, (5) factores 

causantes de la gordura, (6) consecuencias 

de la gordura, y (7) soluciones y responsa-

bilización.  

 

Dicha categorización nos permitió descri-

bir los distintos significados asignados a la 

gordura, junto con las diversas variaciones 

para hombres y mujeres, nivel socioeconó-

mico y jóvenes y adultos. 

 

Resultados 

 

Feminización de la gordura 

 

La gordura aparece como un asunto am-

pliamente feminizado en los grupos de 

discusión. Dicha feminización se puede 

apreciar en al menos cuatro dimensiones: 

la norma de tamaño del cuerpo es más es-

tricta para mujeres que para hombres; una 

moralización de la gordura; la gordura se 

describe como un asunto de interés feme-

nino; y a nivel más indirecto, se relata 

como un asunto de responsabilidad feme-

nina.  

 

A continuación presentamos en mayor de-

talle estas dimensiones.  

 

La norma del tamaño del cuerpo 

para mujeres. Para determinar lo que se 

comprende como un cuerpo gordo, traba-

jamos con las siluetas propuestas por 

Sørensen y Stunkard (1993): un set de imá-

genes que contienen 18 figuras de siluetas 

corporales, nueve femeninas y nueve mas-

culinas. Estas van numeradas desde el uno 

al nueve, donde la imagen 1 corresponde, 

de acuerdo con la norma médica, a bajo 

peso; del 2 al 5 a un estado normal de nu-

trición; las del número 6 y 7 a sobrepeso; 

y finalmente el 8 y 9 refieren a obesidad 

(ver figura 1).  

 

En casi todos los grupos de discusión, los 

participantes indican abiertamente una fi-

gura más delgada como gorda para el 

caso de las mujeres, en comparación a los 

hombres.  

 

En el caso de los jóvenes de nivel socio-

económico alto, estos señalan como mujer 

gorda desde la imagen 5 en la escala de si-

luetas y para los hombres desde el 6 en 

adelante. En tanto, los grupos de nivel so-

cioeconómico medio y bajo consideran 

como gorda a partir de la silueta número 6 

y como gordo desde la 7 en adelante. 

 

En cuanto a los adultos, los de nivel socio-

económico bajo identifican como gorda 

desde la silueta 5 en adelante, mientras que 

para los hombres desde la 6. En los grupos 

de nivel socioeconómico medio y alto apa-

rece algún grado de igualación en la norma: 

en el caso de los adultos de nivel socioeco-

nómico medio se señala como gorda desde 

la silueta 7 en adelante y para los hombres 

desde la 8. No obstante, algunos participan-

tes indican que para el caso de los hombres 



Energici, Acosta, Huaiquimilla, & Bórquez 

 

8 
Revista de Psicología 

2016, 25(2), 1-17 

también debe considerarse desde la silueta 

7. En el caso de los adultos de nivel socio-

económico alto, se señala como gorda 

desde la silueta 6 y como gordo desde la 7. 

Este es el único grupo en que algunos par-

ticipantes señalan que la norma para hom-

bres y mujeres no es diferente y que para 

ambos sexos debiese ser 6. 

 

Una síntesis de estos resultados se presenta 

en la tabla 2. Como se puede apreciar, los 

números de la columna izquierda (hom-

bres) son siempre superiores a los de la de-

recha (mujeres).  

 

Tabla 2 

Clasificación de siluetas según grupo de 

discusión 

 Silueta desde la que se  

considera gordo/a 

 hombres  mujeres 

G1 (Jóvenes 

NSE Bajo) 

7  6 

G2 (Jóvenes 

NSE Medio) 

7  6 

G3 (Jóvenes 

NSE Alto) 

6  5 

G4 (Adultos 

NSE Bajo) 

6  5 

G5 (Adultos 

NSE Medio) 

8  7 

G6 (Adultos 

NSE Alto) 

7  6 

 

Moralización de la gordura.  
 

La exigencia de un cuerpo más del-

gado para las mujeres va acompañada de 

una moralización de la gordura. Como 

hemos mostrado en otras publicaciones, la 

gordura se define por dimensiones físicas, 

psicológicas y estéticas (Energici, Acosta, 

Bórquez, & Huaiquimilla, en prensa), las 

que adquieren una connotación moral, es 

decir, se establece una norma del cuerpo 

donde la gordura es el polo malo y la del-

gadez, el bueno. En este texto nos centra-

remos en este último punto.  

 

Al analizar los modos en que se significa 

la gordura distinguiendo por clases socia-

les, constatamos que existe una diferencia 

fundamental en el modo en que se habla de 

ella. Los grupos de nivel socioeconómico 

bajo, tanto jóvenes como adultos, discuten 

el asunto en primera persona, es decir, re-

fieren la gordura como un problema pro-

pio, que transcurre en el presente. En 

cambio, los participantes del grupo de ni-

vel socioeconómico medio y alto tienden a 

abordarlo como un asunto en tercera per-

sona (ellos/as los/as gordos/as) y/o como 

un asunto del pasado que han superado. Es 

quizás por ello que estos últimos grupos 

son los que relatan de manera más explí-

cita la transgresión estética que implica la 

gordura. Una joven del grupo de nivel so-

cioeconómico alto describe la gordura 

como una condición que atraviesa todo el 

aspecto de la persona:  

 

Mujer 7: No sé, como una persona 

puede ser como, como más… como 

¿grasienta? Como con el pelo, no sé su-

cio o quizás con más granos, como que 

se le nota corporalmente en la cara, en 

la piel. No sé, el pelo es lo otro que se 

nota, como los pelos sucios, como muy 

grasientos o las espinillas (G3). 

 

La gordura es descrita no solo como un 

agrandamiento del cuerpo, sino que la 

grasa pareciera estar tanto fuera como den-

tro del cuerpo, en el pelo y la piel. Ello se 

construye como una condición de fealdad 

y suciedad. En el grupo de adultos del 

mismo nivel socioeconómico refieren algo 

similar:  

 

Mujer 1: Y sabes que a mí me pasa mu-

cho con los chiquillos de la universidad,
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yo hago clases en la universidad, donde 

el nivel de los alumnos es un nivel so-

cioeconómico más bien alto, y he escu-

chado muchas veces comentarios como 

“no, si es gorda”, pero así como con 

desprecio, con mucho desprecio “es que 

es floja”... 

Mujer 2: Así como con asco. 

Mujer 1: ...es que es más que dejada, es 

como una cosa de flojera, casi como que 

es despreciable, me ha llamado mucho 

la atención (G6). 

 

La gordura es descrita como una con-

dición que produce una aversión. En esta 

intervención la gordura se refiere en térmi-

nos femeninos (se habla de una gorda) y se 

realiza una asociación que aparece en todos 

los grupos de discusión: la repulsión provo-

cada por la gordura es vinculada a flojera. 

De manera constante, en todos los grupos 

esta pereza es explicada como consecuencia 

de una falta de estima hacia sí mismo.   

 

Mujer 6: También la autoestima. 

Hombre: No sé, la autoestima sí; pero el 

ser ansioso, no sé. 

Hombre 8: Yo creo que va más por un 

tema de falta de voluntad, falta un poco 

de decisión consigo mismo, que está 

también un poco relacionado con la se-

guridad (G2). 

 

Las personas gordas son construidas como 

seres con bajo aprecio por sí mismas, lo 

que se traduce en una ausencia de disci-

plina en el cuidado del cuerpo. Se puede 

interpretar que la repulsión que provoca la 

gordura es consecuencia de una falta moral 

que se marca en el cuerpo. Ello es lo que 

permitiría, como mostraremos más ade-

lante, juzgar y por tanto discriminar por el 

tamaño del cuerpo.  

 

La gordura como asunto de preocu-

pación femenina. Por otra parte, si bien la 

mayoría de los participantes coinciden en 

que existe una cantidad similar de hombres 

y mujeres gordos, estas últimas son indica-

das como más visibles y preocupadas del 

asunto:   

 

Mujer 10: Son casi lo mismo, pero es que 

en mujeres se ve más, o sea se nota más. 

Mujer 12: Las mujeres se acomplejan 

(G1). 

 

En este punto se articula uno de los nodos 

centrales de la feminización de la gordura: 

la instalación de una moral en que los su-

jetos reconocen la norma o la regla como 

propia (Foucault, 2002). Las mujeres son 

construidas como seres más preocupadas 

de su peso, en cuanto están más expuestas 

que los hombres a ser juzgadas por el ta-

maño de su cuerpo. No es únicamente que 

la norma sobre el grosor del cuerpo sea 

más estricta para mujeres, sino que a ellas 

se les atribuyen con mayor facilidad los 

defectos morales descritos anteriormente.  

 

Hombre 6: Sí, o sea, para el hombre es 

como más fácil, es como hasta amistoso. 

Mujer 2: En todos los grupos hay un gua-

tón, en cambio como que en las amigas a 

la más gordita no le dicen la gorda (G3).  

 

En el caso de los hombres, ser el gordo del 

grupo se puede considerar como un des-

criptor (como también lo son alto, bajo o 

flaco), no así para la mujer. En este caso, 

decirle gorda a una mujer implica un in-

sulto, pues connota falta de cuidado, es-

tima personal y disciplina. Por omisión, 

estos atributos en el caso masculino pare-

cen juzgarse en otros espacios, es decir, la 

disciplina y el cuidado no parecen remi-

tirse o marcarse en el cuerpo.  

 

Por tanto, la gordura se constituye fácil-

mente como una forma de condena moral 

femenina. Ello implica que atributos mo-

rales como la disciplina y el rigor se eva-

lúan en el cuidado del cuerpo y, en su 
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anverso, la gordura se constituye como la 

marca corporal de esta negligencia.   

 

La gordura como responsabilidad fe-

menina y el rol de cuidadora. La femini-

zación de la gordura no se expresa 

únicamente en la preocupación por el pro-

pio cuerpo, sino también en la responsabi-

lidad de la mujer por el tamaño corporal de 

su familia, sobre todo de sus hijos.  

 

Mujer 1: Ahora, también hay otro punto 

que yo creo que es importante. Bueno, 

cuando nosotros nos reunimos con los 

profesores, así más de pasillo conocí un 

profesor que es muy bueno y él me de-

cía “desde que la mujer entró a trabajar 

fue un despelote en la familia”, yo en mi 

visión más feminista le decía “pero pro-

fesor si todos tenemos derecho a traba-

jar” y me decía pero mira analicemos 

bien la mujer entró a trabajar y qué 

pasó, lo horarios cambiaron todos, los 

niños van al colegio, las mujeres llegan 

más tarde, los niños ya están encerrados 

porque ni siquiera salen a jugar ahora. 

Claro porque a nuestra edad salíamos a 

la calle a jugar y era el bullicio y corría-

mos para allá y para acá, pero ahora no, 

lo niños salen del colegio, llegan con 

mucha tarea a la casa y se pasa la hora, 

llega la mamá, revisemos tareas, comer 

algo, bañarse y acostarse... 

Hombre 1: Y nada de ejercicio... (G5). 

 

En estas intervenciones se puede apreciar 

que la mujer se constituye como el ser res-

ponsable del peso y salud de los hijos. La 

función cuidadora se describe como intrín-

secamente femenina, por lo tanto, la salida 

de la mujer del espacio doméstico tiene 

como consecuencia necesaria un descuido 

en esta función. Su ausencia o menor dis-

ponibilidad de tiempo implica que aquellas 

tareas de cuidado relacionadas con la ali-

mentación, el juego o el deporte no se rea-

lizan de igual modo o se transfieren a otras 

personas (hombres, empleadas domésti-

cas, instituciones), de quienes no se espera 

suplan en forma adecuada el rol que tradi-

cionalmente se le ha asignado a la mujer 

en la familia. Confirma esta apreciación el 

caso de los padres separados:  

 

Mujer 2: Y lo que dijiste tú, rápido, hoy 

en día todo es rápido, el fin de semana 

está la mamá que trabaja toda la se-

mana, entonces el fin de semana ya de 

repente da la pizza en la tarde o las pa-

pas fritas, nosotros lo vemos porque de 

repente hay un día que no queremos co-

cinar y mandamos a pedir pizza o papas 

fritas... Los papás separados que son 

montones, tú ándate un domingo al 

McDonald y está lleno de papás con ca-

bros chicos. Cuando el papá está con los 

niños los lleva al McDonald (G6). 

 

En esta intervención se repite la noción de 

que el trabajo remunerado de la mujer 

fuera del hogar interfiere en el cuidado del 

peso de los niños, y se agrega que de los 

hombres no se espera el ejercicio de esta 

función: cuando a él le toca cuidar a los hi-

jos los lleva a un restaurante de comida rá-

pida. En este sentido, la inclusión de los 

hombres en las labores de cuidado sigue 

siendo considerada en forma delimitada, 

donde el cuidado del peso y alimentación 

de los niños no se constituyen como fun-

ciones masculinas.  

 

Paradójicamente, a la mujer en rol de cui-

dadora le está autorizado socialmente estar 

gorda o, dicho de otro modo, la norma so-

bre el tamaño del cuerpo es menos estricta 

después del matrimonio y/o en la materni-

dad. Esto aparece como algo dado en todos 

los grupos de discusión: la gordura es alta-

mente condenable en jóvenes y solteras, 

pero menos en mujeres casadas. Solo en el 

grupo de discusión de adultos de nivel so-

cioeconómico bajo se ofreció una explica-

ción a este asunto:  
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Mujer 7: Imagínate yo me separé hace 

cinco años. Divorciada por tres años, y 

resulta que cuando llegué a vivir donde 

mi mamá, yo de repente así de un para-

guazo cincuenta y cuatro kilos. Toda la 

gente “uy, qué hiciste, qué hiciste”. Y to-

das pensaban que yo me había operado 

porque yo ni siquiera tenía las colgajas 

[exceso de piel como consecuencia de 

una baja de peso drástica] aquí, la guata, 

no. ¿Te operaste…? 

Mujer 3: qué hiciste para bajar de peso, 

dejar al marido (G4).  

 

En este diálogo se muestra la vinculación 

matrimonio/gordura y, en oposición, solte-

ría/delgadez. Mostraremos más adelante 

que una de las discriminaciones más im-

portantes señaladas para la gordura es la 

falta de elegibilidad como pareja. Pero en 

este punto, nos interesa destacar que el ho-

gar, el espacio del trabajo de cuidado, se 

construye como un sitio de gordura social-

mente más autorizado, por cuanto la labor 

que las mujeres realizan allí no es conside-

rada como un trabajo (Acosta, 2015):   

 

Mujer 7: Yo no trabajo. Yo voy a dejar 

a mi hija que entra a las ocho, de ahí... 

Mi hija piensa que yo vuelvo a la casa y 

me voy a acostar ¡Y no poh! Yo llego a 

la casa, pongo la tetera, me tomo un 

café, me pongo a hacer las cosas… y ya 

no me doy cuenta y ya son las doce, y a 

las doce justo yo tengo que tener el al-

muerzo servido, mi tío que es diabético 

y todo y ya un cuarto para las doce ya 

está sentado en la silla. Entonces en ha-

cer el aseo y todas las cosas, lavar la 

loza. A la una tengo que ir a buscar a mi 

hija, le doy almuerzo y todo, entre que 

hago la hora, hago las tareas con ella, 

pongo las noticias, y a tres y cuarto es-

toy de nuevo en el colegio con mi hijo. 

Entonces yo le digo a mi hija: ¿qué 

tiempo tengo? Después tengo que hacer

las tareas con ellos, después llega mi 

hijo que está acá (en el colegio), cuatro 

y media, a las cuatro, tengo que servirle 

almuerzo. De ahí me pongo a conversar 

un rato con él del colegio y todo, y ahí 

no me queda tiempo. Pero ellos piensan 

que uno está todo el día en la casa sen-

tada viendo comedias ¡y yo no veo co-

medias! ¡No veo tele! 

Facilitadora: Pero ¿y el tiempo de qué 

manera influye o… en qué influye el 

tiempo en la gordura?  

Mujer 2: ¡Picoteas entre medio! (G4).  

 

Este diálogo muestra que el espacio domés-

tico de cuidado, en general, repercute nega-

tivamente en la atención de quien cuida. Es 

decir, en desmedro de la cuidadora. Si bien 

esto no es novedoso, pues múltiples inves-

tigaciones muestran que la función de cui-

dado es altamente desgastadora para quien 

la realiza (Arriagada, 2010; Rogero, 2010; 

Tobío, Agulló, Gómez, & Martín, 2010), lo 

que nos interesa destacar acá es que el cui-

dado se traduce en una falta de tiempo para 

la preocupación por sí mismo, y la gordura 

como efecto es vista, en consecuencia, con 

cierto grado de aceptación social. Como 

efecto, se construye la asociación entre es-

pacio doméstico y cuerpo gordo. En sínte-

sis, la inserción de la mujer en este espacio, 

como consecuencia del matrimonio, relati-

viza la norma sobre el tamaño del cuerpo, y 

por oposición su salida, sea por soltería o 

divorcio, vuelve a imponer una regla más 

estricta.     

 

La gordura como un facilitador de vio-

lencia hacia la mujer 

 

La construcción de la gordura como un 

asunto de orden moral, vinculado a atri-

butos como la disciplina y el cuidado de 

sí, tiene al menos dos efectos. El primero 

es que sitúa el problema en el plano de las 

opciones personales. En otra publicación 
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hemos mostrado que la gordura tiende a 

fabricarse como un asunto de responsabi-

lidad individual (Energici et al., en 

prensa). La segunda consecuencia es que, 

dado que los/as gordos/as son seres con-

denables moralmente, se consiente la vio-

lencia y la discriminación hacia ellos/as. 

Considerando que es un asunto femini-

zado, termina siendo una forma de violen-

cia hacia la mujer autorizada socialmente.  

 

Distinguiremos entre dos formas de vio-

lencia: una directa, el insulto; y otra más 

indirecta, como la discriminación en algu-

nas esferas de la vida o la invisibilización.   

 

Violencia directa. La violencia directa 

se constituye principalmente en el insulto, 

es decir, no es inusual que una mujer sea 

insultada por ser gorda. Esta forma de vio-

lencia es relatada principalmente por los 

participantes en los grupos de nivel socio-

económico bajo. Una mujer joven explica 

por qué no utiliza las máquinas de ejerci-

cios en las plazas públicas:  

 

Mujer 11: Porque yo salgo afuera a ve-

ces de mi casa, porque afuera de mi 

casa están los juegos y ahí se juntan 

flaites [jóvenes que suelen vestir ropa 

deportiva holgada y que comparten 

una jerga callejera] julero [que se en-

cuentran en prácticas ilegales o, al me-

nos, incorrectas] a fumar marihuana y 

te empiezan a gritar cosas [Risas]. El 

otro día yo estuve ahí en la plaza y ha-

bía una gordita haciendo ejercicio en 

las máquinas y pasaron en la micro 

[bus de transporte público] y le grita-

ron guatona culiá [gorda follada], en-

tonces… [Risas]” (G1). 

 

En esta intervención no solamente se relata 

una escena de insulto hacia una mujer gorda 

(gritándole “guatona culiá”), también mues-

tra que esta violencia o es condenada por los 

participantes del grupo, quienes se ríen a lo 

largo del relato. El insulto proferido además 

connota un carácter sexual: “culiar”, como 

una variación de culear, es un chilenismo 

vulgar que se utiliza para referirse a las rela-

ciones sexuales. Su uso como adjetivo, 

como es este caso, se refiere a alguien que 

ha tenido relaciones sexuales y que ello le 

otorga a su cuerpo un carácter de arruinado 

o rechazable. Remite a la idea de un cuerpo 

que ha sido usado, frecuentado y, por tanto, 

malogrado. Estas nociones recuerdan la idea 

tradicional de la honra femenina, la pureza 

y virginidad que se arruinan por el acto car-

nal. La gordura parece remitir a un signifi-

cado similar: algo que arruina un cuerpo, 

que mancha la honra femenina.  

 

Violencia indirecta. La gordura como 

una deshonra es consistente con la falta de 

elegibilidad como pareja de las mujeres 

gordas.  

 

Facilitadora: ¿Qué consecuencias tiene 

eso, por ejemplo, para las relaciones so-

ciales de pareja, de amigos, de…? 

Mujer 12: Que todos los hombres se van 

por las flacas, potonas y tetonas [de tra-

sero y busto prominente]. 

Facilitadora: ¿Ese es el estereotipo? 

Mujer 12: Sí, miran y si es gorda, chao, 

pa’ fuera (G1). 

 

Las mujeres gordas, por tanto, se presentan 

como seres dificultados para encontrar pa-

reja; específicamente, son indicadas como 

mujeres no elegibles. En otro grupo de dis-

cusión, se señala que la única alternativa es 

emparejarse con un gordo. 

  

Por otra parte, la gordura puede ser causa-

lidad de un rompimiento de pareja:   

 

Mujer 3: Yo tengo una tía que toda su 

familia son gordos porque a ella les 

gusta cocinar con grasa, come chicha-

rrones, perniles y todo con grasa, todo 

con grasa, son todos gordos, no se salva 



Feminización de la gordura 

 
13 

Revista de Psicología 

2016, 25(2), 1-17 

nadie. Pero la gran mayoría de las mu-

jeres son todas amargadas.  

Facilitadora: ¿Amargadas en qué sen-

tido? O ¿cómo? 

Mujer 3: No sé… pero son… como… 

por ejemplo la que es mi tía, ella es como 

muy... es como resen… no sé, le tiene fo-

bia a los hombres. Como ella ya… por su 

gordura el tío la dejó… 

Hombre 1: Es que van tomando rechazo. 

Mujer 3: Es que van tomando rechazo a 

muchas cosas ¡En vez de haberse cui-

dado! Siguió engordando… (G4). 

 

La gordura arruina a una mujer, en palabras 

de la participante, la vuelve amargada. Nue-

vamente el problema se pone en la persona 

gorda, pues esta forma de articular el re-

chazo se atribuye a quien es discriminado, 

ubicando en la propia mujer la razón de la 

exclusión: ella se ha vuelto amargada, de ahí 

sigue el rechazo como consecuencia. En 

este relato, además, se muestra el límite de 

la suavización de la norma por el peso, es 

decir, si bien el matrimonio autoriza social-

mente un agrandamiento del cuerpo, este 

tiene límite, pues la indisciplina o el des-

cuido total no es aceptado y puede llegar a 

ser causa de ruptura matrimonial.  

 

Los adultos también refieren la gordura 

como un obstáculo para encontrar trabajo 

y un motivo de discriminación laboral. Por 

ejemplo, un adulto de nivel socioeconó-

mico alto, relata que cuando se toman las 

fotografías institucionales se les pide a las 

personas gordas que se retiren.  

 

Otra forma de violencia indirecta está rela-

cionada con la invisibilización del cuerpo 

gordo. La regla social es que esta forma de 

corporalidad debe ocultarse:  

 

Mujer 12: Es que de repente en la piscina 

hay gorditas que andan con todo los ro-

llos colgando… [Habla riéndose]. Igual 

se ven mal. [Se ríen algunas mujeres]. 

Hombre 13: Lo usan como flotador [Se 

ríen varios participantes]. 

Mujer 10: Deberían ponerse, no sé, una 

polera [camiseta o remera] y un short, yo 

me baño con polera y short.  

Mujer 12: … vergüenza (G1). 

 

El cuerpo gordo no debe ser mostrado en 

traje de baño, se debe ocultar con ropa más 

grande. Sobre esto en general existe con-

senso en los grupos de discusión: las gor-

das deben utilizar ropas holgadas que no 

destaquen su figura. No hacerlo, como en 

el caso del relato, se considera como una 

desvergüenza o falta de pudor mínimo.  

 

La invisibilización se produce, en conse-

cuencia, de dos formas: como una invisibi-

lización total, es decir, los gordos no están 

permitidos en ciertos espacios (como las fo-

tografías institucionales o ciertos puestos 

de trabajo); o parcial, pueden estar presen-

tes, pero disimulando la gordura con ropas 

holgadas. Destacarla se considera una tras-

gresión a una norma de cortesía social.   

 

Si bien las distintas formas de rechazo se 

identifican tanto para hombres como para 

mujeres, en general se refieren como más 

frecuentes y de mayores proporciones para 

mujeres. El insulto es más común y des-

pectivo cuando se trata de las mujeres. En 

la esfera amorosa, las afecta más, pues son 

posicionadas en el rol de elegidas (en opo-

sición a la contraparte masculina que 

elige); en el ámbito laboral, este tipo de 

discriminación se describe casi exclusiva-

mente para mujeres. Por último, la regla de 

ocultamiento del cuerpo gordo es casi 

siempre referida a las mujeres y su trasgre-

sión por parte de los hombres es conside-

rada como menos ofensiva socialmente.    

 

Discusión y conclusiones 

 

Los resultados obtenidos en la investiga-

ción que hemos realizado coinciden con lo 
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planteado por los estudios sobre gordura, 

en cuanto esta se constituye como un 

asunto femenino y que autoriza social-

mente distintas formas de discriminación y 

violencia hacia la mujer gorda (Fikkan & 

Rothblum, 2012; Saguy, 2012). Hemos 

mostrado que las reglas para juzgar el ta-

maño del cuerpo reproducen diferencias de 

género: a las mujeres se les juzga de modo 

mucho más estricto que a los hombres. No 

es únicamente una norma que es más se-

vera con mujeres que con hombres, sino 

que se utiliza como indicador de la calidad 

moral de atributos como la disciplina y el 

cuidado de sí.  

 

La construcción de la gordura en la forma 

en que la hemos descrito contribuye a la 

reproducción de ciertos binarismos res-

pecto del género que son facilitadores de 

la violencia y la discriminación de gé-

nero. 

  

Mente-cuerpo 

 

 El cuerpo y su cuidado se fabrican como 

asuntos centrales para evaluar la calidad 

moral de una mujer. Es en dicha materiali-

dad donde se encarna la disciplina y la ri-

gurosidad. Por oposición y omisión, la 

disciplina y el cuidado de sí masculino pa-

recen no tramitarse en el cuerpo.  

 

Tradicionalmente, se ha considerado la 

mente como el opuesto del cuerpo 

(Gurrieri et al., 2013; Tischner, 2013). De 

esta forma, se reproduce el binario de lo 

femenino asociado al cuerpo, lo carnal o 

los procesos inferiores, mientras que lo 

masculino estaría vinculado a la mente, los 

pensamientos o los procesos superiores. 

En este sentido, nuestros resultados son si-

milares a lo expuesto por Tischner (2013), 

donde lo femenino queda vinculado a 

asuntos frívolos como la preocupación por 

la apariencia o la moda.  

 

Espacio privado-espacio público 

 

La mujer es constantemente remitida hacia 

el espacio privado. La función cuidadora 

se relata como intrínsecamente femenina 

(Acosta, 2015). Es particularmente rele-

vante que la disciplina se construye como 

un atributo propio del espacio público: la 

mujer debe estar delgada cuando circula en 

él. Es decir, si trabaja o no tiene pareja, la 

delgadez es imprescindible.  

 

La entrada al espacio privado debilita el 

imperativo del cuerpo delgado autorizando 

cierta gordura. La indisciplina no puede 

ser absoluta, pues como todo comporta-

miento moral tiene límites (Foucault, 

2002): la gordura extrema se considera pe-

ligrosa y causa válida de ruptura marital.  

Pero la disciplina, que en el caso femenino 

parece estar de manera significativa remi-

tida al cuerpo, no parece ser un atributo 

esencial en el espacio privado, es decir, en 

este espacio parecen gobernar otras lógicas 

ajenas a la disciplina. Nuevamente por 

oposición, este espacio parece estar nor-

mado por reglas de desorden u otra natura-

leza. Como consecuencia, también se 

reproduce la noción de lo femenino en fun-

ción del cuidado y lo masculino de la pro-

visión (Tischner, 2013). Estos resultados 

se sintetizan en la tabla 3.  
 

Tabla 3 

Dicotomías femenino / masculino 

Femenino Masculino 

Cuerpo Mente 

Espacio privado 

Desorden 

Espacio público 

Disciplina 

Cuidadora Proveedor 
 

No se trata únicamente de que la gordura 

autorice ciertas formas de violencia hacia 

la mujer, sino que reproduce formas de de-

sigualdad que son también violentas. La 

mujer es remitida a procesos inferiores 
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vinculados al cuerpo, situada en el espacio 

privado e intrínsecamente constituida para 

el trabajo doméstico. Es una construcción 

de lo femenino que en sí misma está remi-

tida al polo de menor valoración social.  

 

En un análisis del discurso, Tischner (2013) 

identifica dos metonimias que parecen repe-

tirse en nuestro estudio. La primera es entre 

cuerpo y feminidad. Es decir, “…las muje-

res son construidas y completamente defini-

das por sus cuerpos. El cuerpo de una mujer 

es producido como un significante domi-

nante de su subjetividad y valor” (Tischner, 

2013, p. 114, traducción propia). La se-

gunda metonimia, común a otras investiga-

ciones, es que la gordura es sinónimo de 

descontrol (S. Fraser, Maher, & Wright, 

2010; Gurrieri et al., 2013; Tischner, 2013).  

 

En este estudio hemos mostrado que la 

norma sobre la gordura reproduce una 

forma de desigualdad de género que de-

viene en violencia. 

 

 El género no es la única forma de de-

sigualdad que se reproduce a través del 

cuerpo, como hemos mostrado en otra pu-

blicación (Energici et al., en prensa), que 

la norma sobre el tamaño del cuerpo es 

también una forma de diferenciación de 

clase. En general, son formas de exclusión 

que parecen vincularse y reproducirse mu-

tuamente (Mason, 2013). En este sentido, 

la gordura no se juzga del mismo modo 

para hombres y mujeres según su nivel so-

cioeconómico: en general las mujeres de 

nivel socioeconómico alto tienden a distin-

guirse a través de un cuerpo esbelto 

(Giacoman Hernández, 2010). Se requiere 

de futuras investigaciones para indagar en 

estas relaciones.  

 

Por último, el estudio que hemos realizado 

es de carácter exploratorio, se requiere de 

futuras investigaciones para indagar con 

mayor profundidad en los resultados pre-

sentados. Quizás como efecto de la misma 

feminización que hemos discutido, en ge-

neral la participación de los hombres fue 

considerablemente menor en los grupos de 

discusión. Para el futuro recomendamos 

investigaciones en que se realicen grupos 

separados por género, y que los grupos de 

hombres sean facilitados igualmente por 

hombres. Ello permitiría identificar las di-

ferencias en el modo de significar y juzgar 

la gordura por sexo.  
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